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11. Introducción

Como señala Ángela Atienza López, es indudable que 
los estudios sobre el mundo de las monjas y el mundo de 
los claustros femeninos conforman hoy un campo de inves-
tigación que ha contribuido en gran manera a la transfor-
mación de la historia religiosa, contribuyendo a orientarla 

1 nere.intxaustegi@deusto.es / ORCID iD: https://orcid.org/ 
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hacia la historia social y cultural, y ese interés historiográ-
fico sigue hoy muy vivo.2 Sin lugar a duda, estamos ante 
un tema que ha despertado un gran interés historiográfico, 
como la producción de la mencionada Atienza, pero tam-
bién de Javier Burrieza Sánchez, Elena Catalán Martínez, 
María del Mar Graña Cid, Soledad Gómez Navarro, u Ofe-

2 Atienza López 2013, 89-91.
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Resumen
Durante el siglo XVIII, los conventos bilbaínos de la Santa Cruz y La Concepción de monjas franciscanas fueron dueños de tres 

escribanías en las villas de Bilbao y de Portugalete. Al tenerlas arrendadas, esta posesión supuso una ganancia económica, pero 
asimismo, fue una fuente de problemas judiciales, como la documentación de diversos archivos nos desvela. De esta manera, a 
través de este artículo, pretendemos revelar los motivos por los cuales las escribanías acabaron en manos de los conventos y las 
vicisitudes vividas. Si bien hay una bibliografía básica en torno a las escribanías y los conventos, la base en este artículo son los 
archivos, principalmente el Archivo Histórico Provincial de Bizkaia, donde hemos encontrado documentos que han hecho posible 
este artículo. Con ello pretendemos no sólo sacar a la luz información inédita sino también reflejar cómo dos ámbitos de poder, 
como fueron las escribanías y los conventos, estuvieron estrechamente unidos en el Antiguo Régimen. 
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HISTORY OF A LAWSUIT: CONVENTS AND NOTARIES IN BILBAO AND IN 
PORTUGALETE IN THE 18TH CENTURY

Abstract
During the 18th century, the Franciscan female convents of Santa Cruz and La Concepción, both from Bilbao, owned three no-

taries, two of them located in Bilbao and the other one in Portugalete. As the notaries were rented, they represented a financial 
help for the conventual economies, but at the same time they were also a source of judicial problems for the nuns. This paper 
is therefore focused on the circumstances lived by both the notaries and the convents. So, it is told how the convents became 
the owners and what occurred between the two institutions. A basic bibliography about notaries and convents is used, but the 
archives, especially the Archivo Histórico Provincial de Bizkaia, that is the public notaries’ archive, is the main source of this un-
precedented paper. Thus, thanks to this paper not only unknown information is published but also it is possible to see that two 
powerful institutions were strictly linked during the Early Modern Ages. 
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lia Rey Castelao3 reflejan. No obstante, cabe decir que las 
monjas y los conventos siguen ofreciendo un panorama 
rico en investigación. Por su parte, la figura del escribano 
y el mundo notarial también ha recibido una atención su-
brayable desde la historiografía. De esta manera, podría-
mos mencionar indudablemente a José Bono Huerta, pero 
también a Eva María Mendoza García, Pilar Ostos Salcedo, 
María Luisa Pardo Rodríguez, Antonio Planas Roselló, Án-
gel Riesco Terrero, Reyes Rojas García, María Dolores Rojas 
Vaca, o Leonor Zozaya Montes,4 entre muchos otros. 

El presente artículo se enmarca en esas dos temáticas 
que producen pasiones. De hecho, cabe decir que la dua-
lidad conventos-escribanías, con su personificación en 
monjas-escribanos, que aquí recogemos no ha sido excesi-
vamente tratada por la historiografía. Ciertamente, en este 
punto cabe mencionar a Manuel Lucas Álvarez, quien ha 
centrado parte de su labor investigadora en el notariado 
gallego, y fruto de ese quehacer publicó el artículo «No-
tariado y notarios en el monasterio de Pompeiro»5 donde 
relacionó el gremio notarial y el religioso durante la Edad 
Media, al señalar que el monasterio de Pombeiro conserva 
una buena colección documental notarial y que la comu-
nidad tenía el derecho de nombrar sus propios notarios.6 
Asimismo, en Navarra también hubo conventos masculinos 
propietarios de escribanías, como fue la comunidad del Car-
men Descalzo de Pamplona, que en el año 1653 arrendó por 
tres años el oficio de escribano que le pertenecía, mientras 
que el convento de Trinitarios Descalzos hizo lo mismo con 
el oficio de escribano de la Corte mayor, ya que también era 
de su propiedad.7 Por su parte, Francisco Tomás y Valiente 
recogió que, en Sevilla, hacia 1710, tres de las veinticuatro 
escribanías del número pertenecían a entidades religiosas; 
así, el convento de religiosas de la Concepción Francisca-
na o las Carmelitas Descalzas eran dueñas de escribanías.8 
Todos esos autores han realizado menciones esporádicas a 
esta dualidad conventos-escribanías, pero sin llevar a cabo 
ningún estudio con mayor profundidad. Al respecto, hay 
que mencionar a Néstor Vigil Montes,9 quien en «Un no-
tario apostólico al servicio de un monasterio. Suelo Peláez 
y el monasterio de San Pelayo de Oviedo (1429-1461)», 
efectivamente, profundiza en la relación que existió entre 
esa comunidad de religiosas en Oviedo y el escribano Suelo 
Peláez durante el siglo XV. No obstante, nuestro objetivo va 
más allá, ya que no solo vamos a presentar varias relaciones 
que existieron entre unas comunidades religiosas de Bilbao 
y de Portugalete con diversos escribanos laicos durante el si-
glo XVIII, sino que, además, los conventos se nos presentan 
como los propietarios de las propias escribanías. 

Por lo tanto, este artículo hay que situarlo dentro de la 
línea de investigación que relaciona las escribanías con con-
ventos, los femeninos en particular. De esta manera, se van 
a presentar las circunstancias vividas entre los conventos de 

3 Burrieza Sánchez 2002; Catalán Martínez 2000; Graña Cid 2003; 
Gómez Navarro 2011; Rey Castelao 2009. 

4 Bono Huerta 1982; Mendoza García 2007; Ostos Salcedo 2014; 
Pardo Rodríguez 2002; Planas Roselló 2017; Riesco Terreros 2007; Ro-
jas García 2015; Rojas Vaca 2018; Zozaya Montes 2011. 

5 Lucas Álvarez 1992.
6 Ibíd., 44.
7 Ostolaza Elizondo 2006, 136. 
8 Tomás y Valiente 1999, 174. 
9 Vigil Montes 2016. 

franciscanas de Santa Cruz10 y de La Concepción de Bilbao11 
que fueron dueñas de tres escribanías del número, una de 
ellas situada en Portugalete y las otras dos de Bilbao,12 res-
pectivamente. 

2. Conventos y escribanías

2.1. Una perspectiva general

Durante el Antiguo Régimen, en los territorios vascon-
gados, las rentas de las comunidades religiosas femeninas 
estaban formadas por las limosnas, las fundaciones de mi-
sas, el arrendamiento de algunas casas y la administración 
de títulos de deuda pública y privada,13 es decir, los juros, los 
censos y las dotes. En el siglo XVII, el Reino de España sufrió 
una depresión económica, la cual también influyó en la Igle-
sia, donde los conventos femeninos sufrieron fuertemente 
porque estas comunidades no estaban lo suficientemente 
capacitadas para hacer frente a situaciones complicadas. 
De esta manera, las monjas padecieron las consecuencias, 
entre otros, de la depreciación de la moneda, de los juros 
y de los censos, los cuales eran una parte reseñable de las 
economías monjiles.14 Como consecuencia, no solo por los 
problemas a la hora de cobrar las rentas, sino también de-
bido a la caída de los intereses de las mismas, durante el 
siglo XVIII las religiosas reorientaron sus economías hacia 
bienes inmuebles,15 como reflejan los libros de cuentas de 
varias comunidades religiosas femeninas de Madrid16 o de 
Valencia.17

Es necesario decir que este artículo se centra en escriba-
nías, es decir, no estamos ante terrenos ni casas o bodegas. 
Sin embargo, las escribanías se aprovechaban de forma si-
milar a una propiedad ya que se compraban, se vendían y 
se heredaban,18 es decir, se llevaba a cabo una explotación 
económica similar. 

Los conventos de Santa Cruz y de La Concepción per-
tenecían a la familia franciscana. En el territorio vasconga-
do, la influencia de la familia franciscana ha sido más que 
reseñable19 y, según Alfonso de Otazu y José Ramón Díaz 
de Durana, el motivo principal de esa primacía franciscana 
fue el estrecho lazo que existió entre los mercaderes y los 
comerciantes vascos con esa familia religiosa.20 Un buen 
ejemplo del peso franciscano lo encontramos en el Seño-
río de Vizcaya, donde hubo diez conventos de franciscanas; 
concretamente siete de clarisas, dos de isabelinas y uno de 

10 Durante el Antiguo Régimen estuvo situado donde en la actua-
lidad (año 2021) está la plaza de Unamuno.

11 Durante el Antiguo Régimen estuvo situado donde en la actua-
lidad (año 2021) está la estación de La Concordia. 

12 El convento de La Concepción estaba situado en la anteiglesia 
de Abando, que era una entidad diferenciada e independiente de la 
villa de Bilbao. Esta anteiglesia, junto con las de Begoña y Deusto se 
anexionaron a Bilbao en los siglos XIX y XX. Por lo tanto, si bien va-
mos a utilizar la denominación de Bilbao, creemos necesario realizar 
tal precisión. 

13 Catalán Martínez 2000, 155. 
14 Domínguez Ortiz 1985, 327. 
15 Atienza López 2008, 320. 
16 Soriano Triguero 2000, 14. 
17 Andrés Robres 1988, 148. 
18 Zozaya Montes 2011, 44.
19 Lizarralde 1918, 591.
20 Otazu y Díaz de Durana 2008, 134. 
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concepcionistas. Además, también hubo cinco comunida-
des masculinas; por el contrario, sólo había tres conventos 
de agustinas, dos de dominicas y otros cinco de las merce-
darias, mientras que no existieron conventos femeninos de 
carmelitas ni brígidas ni de otras órdenes.21

Si bien las comunidades de Santa Cruz y La Concepción 
están consideradas unas comunidades reseñables, esa posi-
ción de poder era en relación con otros conventos vizcaínos. 
De hecho, en comparación con otras comunidades religio-
sas, ya estuviesen situadas en Madrid, Sevilla o Galicia, es-
tos dos cenobios se nos antojan bastante discretos. Se trata 
de dos conventos que albergaban a un número alto de reli-
giosas, como las cifras de cuarenta y ocho monjas en el de 
Santa Cruz y cincuenta en La Concepción en el año 1680 re-
flejan, mientras que en el año 1700 esas cifras descendieron 
a treinta y uno y veintisiete respectivamente.22 Es necesario 
decir que esa tendencia descendente en el número de las 
religiosas fue producto de la política impulsada desde las 
propias autoridades, especialmente en época de Carlos III, 
cuando el ministro Campomanes inició la tan anhelada re-
forma religiosa. Ciertamente, no tuvo los frutos que él de-
seaba, pero sí obtuvo ciertos logros porque, en primer lugar, 
no se fundaron nuevos conventos23 y, además, hubo una sig-
nificativa reducción del número de conventos y religiosos.24 
Además del alto número de religiosas, también se puede se-
ñalar que ambos conventos participaron activamente en la 
fundación de censos con el consulado de Bilbao.25 Finalmen-
te, el convento de La Concepción albergaba hijas de familias 
ilustres de Bilbao y su entorno,26 mientras que la documen-
tación conventual refleja que en el convento de Santa Cruz 
los arrendamientos fueron una práctica cotidiana durante 
el siglo XVIII.27

Por su parte, es posible observar que ya desde la época 
de Alfonso X se impulsó el desarrollo del papel de los es-
cribanos.28 De esa manera, se dio una evolución en esta fi-
gura, y para la Edad Moderna era posible encontrarse con 
distintos tipos de escribanos, si bien principalmente, pode-
mos mencionar cuatro.29 En primer lugar, los reales eran los 
encargados de formalizar los actos propios de la potestad 
real; en segundo lugar, estaban los del número. Estos eran 
llamados así porque en cada localidad existía una cifra fija 
de este tipo de escribanos. En tercer lugar, estaban los es-
cribanos de provincia o del crimen, quienes procedían como 
secretarios de la Sala de Alcaldes de Casa y Corte en los dife-
rentes cometidos atribuidos a ella por la legislación vigente 
a la sazón de temas municipales, administrativos y judiciales 
en sus dos ramas, criminal y civil. Finalmente, estaban los 
escribanos eclesiásticos y apostólicos, nombrados bien por 
el obispo diocesano, bien por la curia romana o el nuncio en 
España, y que simultaneaban las funciones privadas nota-
riales con las contenciosas, dentro del fuero o jurisdicción 

21 Intxaustegi Jauregi 2016, 544. 
22 Catalán Martínez 2000, 151. 
23 Domínguez Ortiz 2005, 160. 
24 Barrio Gozalo 2014, 945.
25 Intxaustegi Jauregi 2014.
26 Lanzagorta 2003, 307. 
27 ACSCrB, Cajas 11-13. 
28 Villalba 2002, 123. 
29 Bono Huerta señala cuatro tipos de escribanos, Villalba Pérez 

tres, lo mismo que Zozaya Montes. Referencias en Bono Huerta 1982, 
207; Villalba Pérez 2002, 128; Zozaya Montes 2011, 42-43. 

canónica exenta u ordinaria. A estas cuatro clases de escri-
banos, habría que añadir los que servían en las audiencias y 
chancillerías, los que formaban parte de los ayuntamientos 
y concejos, los adscritos a determinadas jurisdicciones es-
peciales, como la militar, la del Consejo de Órdenes, y enti-
dades y corporaciones con carácter público o semipúblico.30 
En palabras de José Bono Huerta, el estamento notarial, a 
pesar de la heterogeneidad de sus componentes, como era 
la existencia de diversos tipos de escribanos que acabamos 
de ver, aparece como una colectividad estructurada, es de-
cir, era un conjunto de personas de carácter oficial.31

Los escribanos, cuyo oficio era garantizar la fe pública y 
responsabilizarse de la escritura documental conforme a la 
legalidad, en un principio no formaban parte de la oligar-
quía local. Sin embargo, gracias a los vínculos que estable-
cieron con las clases altas, algunos de ellos lograron pro-
moverse en la pirámide social y, en consecuencia, ascender 
en la jerarquía social.32 Tenían una omnipresencia social ya 
que eran reclamados constantemente por los ciudadanos 
para la formalización de cualquier tipo de acuerdo, tanto de 
naturaleza privada como pública. Así, en la Edad Moderna, 
muchos escribanos adquirieron cuotas de poder elevadas. 
Un buen ejemplo de ello sería que hubo municipios vascos, 
concretamente vizcaínos, como fue Portugalete, donde los 
hogares de los escribanos se convirtieron en espacios de ac-
tividad política.33 Tal coyuntura de poderío notarial no fue 
del gusto de la oligarquía municipal, especialmente en Bil-
bao, donde destaca un largo pleito que duró más de medio 
siglo y finalizó en 1620 con la sentencia del presidente de la 
Real Audiencia y Chancillería de Valladolid,34 aunque no por 
ello las tensiones se relajaron. 

Para entender esas cuotas de poder hay que tener en 
cuenta que, hasta bien entrado el siglo XIX, un alto porcen-
taje de la población era iletrada y, en consecuencia, cuando 
se quería dejar constancia de algo por escrito, había que co-
municarse con la minoría letrada, es decir, con los escriba-
nos.35 Estamos ante un grupo de profesionales liberales que, 
entre sus deberes, se encontraban la fidelidad, la equidad, 
la veracidad, el sigilo, la asistencia y la registración, estando 
todas estas responsabilidades asumidas en un juramento.36 
Sin embargo, como consecuencia de abusos, excesos y de-
litos realizados por distintos escribanos, la imagen de estos 
se deterioró y creció la desconfianza hacia ellos. De hecho, 
se acabaron convirtiendo en personajes muy impopulares 
de la administración.37 Es más, los libros populares y escri-
tos varios recogieron graves carencias ético-morales y pro-
fesionales de muchos los escribanos ejercientes casi todo el 
territorio peninsular,38 circunstancias repetidas también en 
las Indias.39 

Siguiendo la tónica de la época, en Bilbao existieron di-
versos tipos de escribanías. Respecto a las del número, en el 
año 1416 se fundaron diez, y este número se fue elevando 

30 Amezua y Mezo 1950, XI. 
31 Bono Huerta 1982, 207. 
32 Mendoza 2001, 141. 
33 Pérez Hernández 2003a, 466. 
34 Pérez Hernández 2003b, 372. 
35 Extremera Extremera 2001, 160. 
36 Bono Huerta 1982, 362.
37 Zozaya Montes 2011, 77.
38 Riesco Terreros 2007, 285. 
39 Burns 2005. 
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debido a los acrecentamientos llevados a cabo por los Reyes 
Católicos, Carlos V y su hijo, hasta alcanzar la cifra de dieci-
séis en época de Felipe II,40 número que se mantuvo hasta 
el siglo XIX, mientras que en Portugalete existieron siete es-
cribanías del número.41 Estas escribanías tenían un dueño 
quien, habitualmente, las arrendaba, aunque también se 
dio el caso de escribanos que eran los propios dueños. Cabe 
decir que ya desde las Cortes de Valladolid de 1307 se pro-
hibió el arrendamiento del oficio de escribano pero, pese a 
ello, hasta el siglo XIX cuando la figura del escribano desapa-
reció tras la promulgación de la Ley del Notariado de 1862, 
los arrendamientos de las escribanías fueron una realidad 
en aquella sociedad.42 Además, la venta de las escribanías, 
siguiendo la corriente de venta de oficios públicos que se 
dio en Castilla,43 también fue un hecho indiscutible, y ambas 
coyunturas se repitieron también en el territorio vizcaíno. 
De esta manera, por ejemplo, en el año 1712 María Anto-
nia de Barria, viuda de José de Asturiazaga y madre de Juan 
Bautista de Asturiazaga, ambos escribanos del número de 
Bilbao, puso a la venta una escribanía de la cual era dueña, 
mientras que en el año 1704 Sebastián de Garay compró la 
escribanía en la cual ejercía él mismo.44

2.2. El caso bilbaíno y portugalujo 

Estos dos conventos llegaron a ser dueños de las escri-
banías por distintos medios. En primer lugar, el 27 de enero 
del año 1688, ante Pedro Jacinto de los Hoyos, escribano 
del número de Bilbao, se llevó a cabo un concurso de acree-
dores sobre los bienes de Lope de Sertucha Villela, quien, a 
su vez, también era escribano de Portugalete, donde poseía 
una escribanía.45 El mayor postor fue Andrés de Ansoleaga, 
quien era vecino y fiel regidor de la anteiglesia de Begoña, 
y logró la escribanía tras pagar 8.000 ducados de vellón. No 
obstante, sabemos que poco después, concretamente, el 5 
de agosto de 1706, la vendió al convento de la Santa Cruz,46 
lo que convirtió a esta comunidad de monjas en dueña de 
una escribanía. 

Respecto a la comunidad de La Concepción, esta contro-
ló dos escribanías que, por el contrario, fueron adquiridas 
en procesos menos simples que el recién descrito. En pri-
mer lugar, hay que mencionar que el matrimonio formado 
por Andrés Basurto de Acha y María de Artunduaga, ambos 
vecinos de Bilbao, era dueño de una escribanía y, tras el fa-
llecimiento del marido, los contadores Juan de Barraicua, 
caballero de la Orden de Santiago, y Gabriel de Paul realiza-
ron el reparto de los bienes entre los hijos y la viuda, quien 
mantuvo la propiedad de la escribanía. El 24 abril 1688, ante 
Matías de Goicoechea, María de Artunduaga, como princi-
pal, y Juan de Ygoa y María Basurto de Acha, yerno e hija 
como fiadores, otorgaron un censo 600 ducados de vellón 
como principal y 30 ducados de vellón como réditos anua-

40 BAL, Informe legal de la villa de Bilbao, año 1776, en el pleito 
que sigue con el fiscal y los vecinos y las comunidades que se titulan 
dueños de las diez y seis escribanías de su número sobre la pertenencia 
o propiedad de ellas y del nombramiento de personas que las sirvan.

41 Labayru y Goicoechea 1968, 458. 
42 Esteves Santamaría 2000, 136-137. 
43 Tomás y Valiente 1977, 628. 
44 AHPB, Juan José de Jugo 1568.
45 ACSCrB, Caja 3.
46 AHPB, Andrés de Echevarría 3398. 

les a favor de las religiosas , mientras que el 24 julio 1688, 
ante Pedro de Ojangurenzar, la viuda como principal y Mi-
guel Antonio de Zaldua y Ugarte como su fiador, fundaron 
otro censo a favor de las concepcionistas de 400 ducados de 
vellón de principal y 20 ducados de vellón de renta anual. 
En ambos censos se hipotecó una casa y la escribanía, junto 
con otros bienes raíces.47

Tras el fallecimiento de María de Artunduaga, el 19 ene-
ro de 1689 se hizo inventario ante Pedro de Ojangurezar, 
siendo Domingo de Arregui el contador. Los hijos Lope y Ja-
cinta Basurto de Acha recibieron unas casas, mientras que la 
escribanía, que estaba valorada en 22.000 reales de vellón, 
fue para María y Lucas Basurto de Acha. Lucas era jesuita 
y donó su parte a su hermano Lope,48 quien vendió a las 
religiosas esa mitad de la escribanía por 1.300 ducados de 
vellón el 14 de junio de 1733.49 Las religiosas tenían la in-
tención que comprar la otra mitad de la escribanía,50 que 
estaba en manos de María Basurto de Acha, quien estaba 
casada desde 1683 con Joan Ygoa Arana.51 Este matrimonio 
tuvo cuatro hijos y se sabe que la única hija del matrimonio, 
Nicolasa de Ygoa Basurto,52 realizó los trámites necesarios 
con las religiosas para vender la mitad de la escribanía a fin 
de comprar unas casas, sitas en la calle Somera, en Bilbao.53

En segundo lugar, se encuentra la escribanía que utilizó 
el escribano Matías de Goicoechea, y que en el año 1717 el 
escribano Manuel de Galíndez empezó a utilizarla pagando 
su arrendamiento.54 Matías de Goicoechea estaba casado 
con Teresa de Zavala, quién utilizó la escribanía como dote 
al contraer matrimonio, y se estimaba que esa escribanía 
estaba valorada en 22.000 reales de vellón.55 De este matri-
monio, que fue el segundo para ambos cónyuges, nacieron 
Teresa Ángela y Matías Antonio, quienes acabaron heredan-
do esa escribanía. Hemos visto como Manuel de Galíndez 
la arrendó en 1717, concretamente, el 30 de abril, tras lle-
var a cabo un contrato de arrendamiento con los herma-
nos Goicoechea Zavala por una duración de cuatro años y 
ocho meses, y un pago de 70 ducados de vellón anuales.56 
Finalmente, el 10 de mayo de 1717 y ante el propio Ma-
nuel de Galíndez, los hermanos vendieron la escribanía a 
las religiosas,57 quienes mantuvieron el contrato de arren-
damiento con Manuel de Galíndez.58 

De esta manera, las comunidades se convirtieron en pro-
pietarias de escribanías. Como ya se ha indicado, el cobro 
de las rentas de los arrendamientos ofrecía cierta seguridad 
frente a la inestabilidad que existía en relación con los cen-
sos y juros, lo que motivó el cambio en la orientación econó-
mica de las comunidades religiosas femeninas. Sin embargo, 
en este caso y como vamos a ver, lejos de poder disfrutar de 
unas rentas anuales seguras, las monjas, tanto las del con-
vento de Santa Cruz como las de La Concepción, se vieron 

47 AHPB, Joaquín de la Concha 3319. 
48 AHPB, Manuel de Ybarrola 5518.
49 AHPB, Joaquín de la Concha 3319.
50 AHPB, Juan José de Alboniga 2730.2.
51 AHEB, 0610 002 00.
52 AHEB, 0602 002 00.
53 AHFB, JCR4526/081.
54 AHFB, Bilbao Antigua 0056/001/020. 
55 AHPB, Manuel de Ybarrola 5518.
56 AHPB, Juan Ventura de Urien 4827.
57 AHFB, Bilbao Antigua 0317/001/016/009.
58 AHPB, Manuel de Galíndez 5449.
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inmersas en unos pleitos relacionados con el abono de los 
arrendamientos de sus escribanías, aunque se trató de pro-
cesos de naturaleza distinta. 

El 10 de enero de 1770, las religiosas de la Santa Cruz 
arrendaron su escribanía a José de Merro, escribano real y 
vecino del concejo de Santurce. Sabemos que el último es-
cribano que había utilizado esa escribanía había sido Juan 
Ángel de Zuarzo, quien la había ejercido desde 1724 hasta el 
año 1762,59 cuando falleció y desde entonces había estado 
vacante.60 Sin embargo, tal elección no tuvo el visto bueno 
de la villa de Portugalete; por ello, el 18 de diciembre de 
1773 las religiosas tuvieron que otorgar una carta de poder 
a Francisco Campo, oficial de la Contaduría General, porque 
el regimiento de Portugalete llevó a juicio al escribano José 
de Merro aludiendo un uso indebido de la escribanía por 
parte del escribano, y también a las religiosas.61 El tema se 
alargó y en el año 1775 la cuestión todavía no había sido 
aclarada ya que, en 1770, es decir, en el mismo año en que 
las religiosas hicieron su elección, Antonio Agustín de la 
Quintana reclamó el uso de esa escribanía.62 Cabe decir que 
José de Merro y Antonio Agustín de la Quintana no mante-
nían una relación especialmente cordial, ya que el primero 
había acusado al segundo de no cumplir los requisitos exigi-
dos para ejercer de escribano en el Señorío de Vizcaya. Con-
cretamente, como recogía el Fuero de 1526, era necesario 
que el escribano fuese vizcaíno originario, es decir, que hu-
biese nacido en suelo vizcaíno, circunstancia que también se 
debía dar en las figuras paterna y materna y en los abuelos 
paterno y materno. No obstante, según alegó José de Merro 
en la Chancillería de Valladolid, Antonio Agustín de la Quin-
tana no cumplía con ese requisito al ser tanto él como sus 
antepasados más directos, todos ellos naturales de Ontón, 
en el reino de Castilla.63 Por lo tanto, las religiosas sufrieron 
las desavenencias que se dieron entre los dos escribanos. 
Hay que decir, como refleja la documentación de la época, 
que los pleitos entre los escribanos fueron habituales, por lo 
que los hechos que se vivieron entre José de Merro y Anto-
nio Agustín de la Quintana no fueron algo aislado. 

Si la adquisición de las dos escribanías fue un proceso 
más complicado para la comunidad de La Concepción, los 
pleitos relacionados con las escribanías también lo fueron. 
Respecto a la primera escribanía, los problemas estuvieron 
relacionados con el escribano que la ocupaba: Domingo 
de Oleaga. El 7 junio 1735, el regimiento bilbaíno nombró 
escribano del número a Domingo de Oleaga, quien ejercía 
como secretario del ayuntamiento de Bilbao y, tras unas ne-
gociaciones con las religiosas, se acordó que sucedería vita-
liciamente a Manuel de Ybarrola, por 50 ducados de vellón 
anuales, concretamente 25 ducados cada seis meses.64 El 28 
noviembre 1736 expiró el contrato de arrendamiento con 
Manuel de Ybarrola, y el 4 de marzo se le renovó el contrato 
de arrendamiento por nueve años y 50 ducados de vellón 
anuales. Las renovaciones se realizarían cada nueve años, 
y a la muerte de Manuel de Ybarrola, su puesto lo ocuparía 
Domingo de Oleaga, renovándole también el contrato de 

59 AHEB, 3050/001-00. 
60 AHPB, Francisco Antonio de Elorrieta 3421.
61 AHPB, Francisco Antonio de Elorrieta 3424.
62 AHFB, AJ00859/001.
63 ARChV, 5168, 3.
64 AHPB, Juan José de Alboniga 2730.2.

arrendamiento cada nueve años y por 50 ducados de vellón 
anuales. En los dos casos se dice y se subraya que la propie-
dad de la escribanía era y sería de las religiosas.65 Así, tras 
el fallecimiento de Manuel de Ybarrola, en 1740 Domingo 
de Oleaga comenzó a ejercer y, casualmente, aparecía como 
escribano de las religiosas en documentos referentes a la 
otra escribanía y a los pleitos que mantuvieron con el escri-
bano que la utilizó, Manuel de Galíndez, como a continua-
ción se verá.66 

Así las cosas, el 16 febrero 1750, las monjas comenzaron 
un litigio contra Domingo de Oleaga en el Tribunal del Co-
rregimiento de Vizcaya por la falta de pago en la renta anual 
de los 50 ducados.67 Si bien se abonó la cantidad requeri-
da, el 22 de septiembre de 1763 los problemas volvieron 
a surgir ya que Oleaga debía las rentas de los últimos cinco 
años, lo que suponía un total de 250 ducados. Las religiosas 
se defendieron diciendo que le habían pedido y exigido tal 
abono, pero que él se negaba al pago, situación ante la cual 
el corregidor y los diputados del Señorío juzgaron a favor 
del convento. Oleaga no sólo se sintió agraviado, sino que 
además apeló ante el Juez Mayor de Vizcaya, aunque la res-
puesta de la Chancillería fue la misma: que pagase la deuda 
y las costas del pleito.68 Finalmente, el 29 marzo 1764, se 
acordó que cuando Domingo de Oleaga falleciera, se elegi-
ría a alguien del gusto del propio Oleaga, y si no se encon-
traba a nadie, le sucedería su hijo Francisco de Oleaga, tam-
bién escribano, pagando la misma renta de los 50 ducados 
anuales.69 Por ello, el 3 octubre 1765, Francisco de Oleaga 
entregó los dichos 50 ducados de vellón por la escribanía, 
ya que su padre había fallecido.70 

Por otra parte, y como ya se ha visto, se encuentra la 
escribanía comprada a los hermanos Goicoechea Zavala y 
ejercida por Manuel de Galíndez en el momento de la ad-
quisición. Los problemas no se hicieron esperar, y también 
estuvieron relacionados con la falta de abono del arrenda-
miento y por un mal uso de la escribanía, asunto que llegó 
hasta la Real Chancillería de Valladolid.71 Concretamente, 
el 28 octubre 1735, Antonio de Alboniga, procurador del 
Corregimiento del Señorío, fue nombrado por el escribano 
Domingo de Oleaga, como poderhabiente de las religiosas y 
representante legal de las mismas, y puso demanda, ante el 
corregidor y contra Manuel de Galíndez. Las religiosas soli-
citaban que Galíndez devolviera el título de escribano que el 
alcalde y el regimiento de Bilbao le habían otorgado porque 
había realizado un mal uso de la escribanía.72 El acusado se 
defendió argumentando que el regimiento bilbaíno, en el 
mes de mayo de 1717, le había otorgado el título para ejer-
cer el oficio de una de las dieciséis escribanías de Bilbao73 y 
que las propias religiosas le habían otorgado un contrato de 
arrendamiento en junio de ese mismo año.74

Por su parte, las religiosas habían contactado con el tam-
bién escribano Juan José de Alboniga, con quién llevaron a 

65 AHPB, Juan José de Jugo 1596.
66 AHPB, Juan José de Alboniga 2730.2.
67 AHPB, Manuel de Galíndez 5459.
68 AHPB, José Antonio de Celeta 4863.
69 AHPB, Francisco Antonio de Recondo 4302.
70 AHPB, Francisco Antonio de Recondo 4303.
71 AHPB, Juan José de Alboniga 2730.2.
72 AHPB, Juan José de Alboniga 2730.2.
73 AHFB, Bilbao Antigua 0317/001/016/009.
74 AHPB, Manuel de Galíndez 5449.
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cabo una escritura de arrendamiento, según la cual debe-
rían ser abonados 50 ducados anuales con la condición de 
que no renunciase a su oficio ni en hijos ni en otras per-
sonas, ya que la escribanía pertenecía a las religiosas. Ade-
más, durante el pleito las religiosas solicitaron que la villa 
no saliese en nombre de Galíndez porque se vería mermado 
el uso de la escribanía de la villa.75 Durante el transcurso 
del pleito, el regimiento bilbaíno permitió a Galíndez que el 
archivero de la villa, Manuel de Ulibarri, le diese compulsa 
de los documentos referentes a las escribanías de la villa 
que necesitaba para el pleito, pero le denegaron la petición 
realizada de que la villa saliese a dicho pleito defendiéndo-
le.76 Sin embargo, el pleito se vio interrumpido por el falle-
cimiento de Juan José de Alboniga, quién había estado tra-
bajando como escribano de las religiosas, y el 20 de abril de 
1744, las religiosas y Galíndez llegaron a un acuerdo: tras el 
fallecimiento o renuncia de Galíndez, esa escribanía la ocu-
paría Francisco Antonio de Recondo, yerno del propio Galín-
dez, quien debería abonar 50 ducados anules, exactamente 
25 cada seis meses.77 

Parecía que la calma reinaba por fin con relación a di-
cha escribanía, pero en el año 1752 Manuel de Galíndez re-
nunció en su hijo, el también escribano Manuel Francisco 
de Galíndez. No obstante, ese acto no fue tomado por legal 
debido a su anterior renuncia en su yerno Recondo y por el 
derecho de las religiosas, que eran las dueñas y propietarias 
de la escribanía, por lo que su procurador José de Acurio 
le dijo que cesara en sus pretensiones y no comenzara un 
nuevo juicio con las religiosas.78 Así, en noviembre de 1752, 
Manuel de Galíndez dejó de lado definitivamente su cargo 
en su yerno Francisco Antonio de Recondo.79

No obstante, y una vez más, esta escribanía siguió dan-
do más disgustos que alegrías a las religiosas, ya que Re-
condo siguió la línea trazada por su suegro en relación con 
las relaciones mantenidas con las religiosas desde el mis-
mo momento en que comenzó a ejercer la escribanía. En 
el acuerdo de arrendamiento al que llegaron ambas partes 
se recogieron las condiciones que el nuevo arrendatario se 
comprometía a cumplir. De esta manera, tenía que saldar 
todas las deudas que Manuel de Galíndez tenía con el con-
vento, pagar anualmente 50 ducados de vellón (25 ducados 
semestrales), hacer inventario de todos los protocolos y do-
cumentos, y dar a las religiosas una copia de todo lo que 
gastase en los tribunales.80 No obstante, nos encontramos 
con que, en enero de 1754, apenas un año después de que 
Recondo accediera a la escribanía, las religiosas comenza-
ron un pleito ante el corregidor por el incumplimiento sis-
temático de las condiciones de arrendamiento. Así, por una 
parte, no había abonado los 922 reales y 14 maravedíes que 
su suegro había dejado en deuda con las religiosas; asimis-
mo, él mismo no había abonado el pago del año 1753, es 
decir, 50 ducados de renta anual. Por otra parte, también 
debía al convento cuatro fanegas y nueve celemines desde 
el año 1752 a 23 reales la fanega, lo que equivalía a 109 rea-
les y 8 maravedíes, junto con 58 haces de paja de trigo, que 

75 AHFB, Bilbao Antigua 0317/001/016/009.
76 AHFB, Bilbao Antigua 0056/001/020.
77 AHPB, Juan José de Jugo 1600.
78 AHFB, Bilbao Antigua 0253/001/072.
79 AHPB, Francisco Antonio de Elorrieta 3406.
80 AHFB, JCR 3634/007.

eran 61 reales y 14 maravedíes; finalmente, la deuda tam-
bién abarcaba los 10 ducados y los 7 ducados pagados por 
los particulares José de Zabala y Domingo de Echebarri res-
pectivamente como consecuencia de unas escrituraciones, 
pero que Recondo no había entregado al convento. Juan An-
tonio de Elorrieta, procurador de las religiosas, alegó que se 
le habían pedido reiteradamente los distintos pagos, pero 
que Recondo se había negado a ello. Así, el 2 de julio de 
1754, el corregidor mandó la ejecución y embargo de bienes 
de Recondo por valor de 861 reales, a la espera de realizar 
otro embargo. Por su parte, en el mes de agosto Recondo se 
comprometió al pago, pero días después, la religiosa Teresa 
de Jesús Eguia, quien había sido abadesa del convento, de-
claraba que Recondo no sólo no había abonado sus deudas 
y se había quedado con rentas que pertenecían al convento, 
sino que, además, también había otorgado cartas de pago 
a algunos de los deudores sin que las religiosas supieran de 
ello.81 A pesar de todo esto, como se puede observar en la 
documentación, Francisco Antonio de Recondo no sólo si-
guió ejerciendo de escribano en dicha escribanía, sino que 
su hijo, Francisco Javier de Recondo, le sucedió en la misma 
en el año 1775.82

3. A modo de epílogo

En primer lugar, es necesario decir que hemos tratado 
con dos de las localidades más importantes y dinámicas del 
Señorío de Vizcaya durante este período. Efectivamente, la 
villa de Bilbao, considerada Cabeza de Vizcaya, es decir, ca-
pital del Señorío de Vizcaya, fue una localidad clave en el 
desarrollo del imperio español ya que su puerto llegó a ser 
el más importante del norte peninsular.83 Por su parte, la 
villa de Portugalete, que también está situada en la Ría de 
Bilbao, era la competencia comercial por excelencia de Bil-
bao. Sin lugar a dudas, estamos tratando con municipios de 
primer orden en el territorio vizcaíno, por lo que la posesión 
de una escribanía del número de esas villas no era un asunto 
baladí, y menos en este caso que se trata de tres. 

También es importante señalar que, en palabras de Ma-
ría Jesús Álvarez-Coca, estamos ante «la existencia de un 
mercado privado de oficios públicos».84 Esta coyuntura po-
sibilitó no solo que personas privadas acabasen poseyendo 
cargos públicos, sino que, como hemos visto en el presente 
artículo, dos comunidades religiosas femeninas tuvieran esa 
posibilidad. Como indicó Eva María Mendoza, no hay que 
perder de perspectiva que, durante el Antiguo Régimen, las 
mujeres no podían desempeñar un cargo público, aunque 
sí podían poseerlo.85 Por lo tanto, aquella realidad, posibi-
litó que, no solo mujeres, sino que monjas fuesen dueñas 
de cargos públicos. Cabe decir que, nos hemos encontrado 
con un mismo punto de partida: dos conventos que eran 
propietarios de unas escribanías pero que, sin embargo, el 
desarrollo y desenlace fue totalmente distinto. En el caso 
del convento de la Santa Cruz de Bilbao y su escribanía si-

81 AHFB, JCR 3634/007.
82 Liburuklik. Basque Digital Library: Manuscrito de escribanos 

del número en la Villa de Bilbao y diferentes escribanos que han ejerci-
do en dicha villa extra de los numerados. 

83 Priotti 1984, 33. 
84 Álvarez-Coca González 1987, 560.
85 Mendoza 2007, 91. 
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tuada en la villa de Portugalete, estamos ante unas religio-
sas pasivas ya que son ellas quienes sufren la demanda de 
pleito por una teórica mala utilización de la escribanía. Por 
su parte, el convento de La Concepción no sólo tenía dos 
escribanías en Bilbao, sino que las religiosas jugaron un pa-
pel totalmente diferente al ser la parte activa en todos los 
pleitos que llevaron a cabo. Además, si bien en un caso, en 
el de Manuel de Galíndez, se trataba también de un mal uso 
del ejercicio de la escribanía, con los otros dos escribanos, 
con Francisco Antonio de Recondo y Domingo de Oleaga, 
básicamente fue una cuestión monetaria. 

Precisamente, es mencionable no sólo el no abono sis-
temático de la renta anual realizada por estos dos últimos 
escribanos, sino que también sorprende que, a pesar de los 
problemas, deudas y pleitos mantenidos, las religiosas si-
guieran arrendando la escribanía a estos problemáticos es-
cribanos. Ante este comportamiento de las religiosas de La 
Concepción cabe hacerse las siguientes preguntas: ¿por qué 
en el caso de Manuel de Galíndez sí le buscaron sustituto en 
la figura de Juan José de Alboniga, y, por el contrario, con 
Domingo de Oleaga y Francisco Antonio de Recondo no? En 
el primer caso, las religiosas alegaron un mal uso de la es-
cribanía, mientras que con los otros dos fue una cuestión 
monetaria, si bien hemos visto como Francisco Antonio de 
Recondo también ocultaba información a las monjas. Al tra-
tarse de problemática de distinta naturaleza ¿la respuesta 
dada por ellas también lo era? En el caso de Domingo de 
Oleaga es cierto que en el contrato de arrendamiento se re-
coge que se trataba de un arrendamiento vitalicio, aunque 
renovable cada nueve años, de lo que pudiera entenderse 
que las religiosas no pudiesen prohibir el ejercicio de Do-
mingo de Oleaga en la escribanía que ellas poseían. 

Por su parte, en la documentación se puede vislumbrar 
como Manuel de Galíndez y Domingo de Oleaga, en los co-
mienzos de la relación con las religiosas sí trataban temas 
de la comunidad, pero una vez surgieron los problemas ju-
diciales, no volvieron a tratar con las religiosas hasta muy al 
final de sus vidas. Así, Manuel de Galíndez, tras un silencio 
que duró décadas, en el año 1750 volvió a relacionarse con 
las monjas, curiosamente, en el pleito que estas entablaron 
contra Domingo de Oleaga;86 mientras, Domingo de Oleaga, 
en la década de los 60, una vez resuelto los problemas y ha-
ber acordado los detalles sobre su sucesor, también volvió 
a tratar temas de las religiosas,87 si bien no con la misma 
intensidad que al principio. Por el contrario, Francisco An-
tonio de Recondo nunca dejó de llevar los asuntos de las 
religiosas;88 así en sus protocolos es posible ver que no exis-
tió un vacío en relación a las monjas a pesar de que existía 
un pleito entre ambas partes. Además, su hijo Francisco Ja-
vier de Recondo, también se encargó de los asuntos de las 
religiosas entre los años 1777 y 1784.89

Asimismo, en todos estos hechos, es posible ver una 
característica esencial de la sociedad de la Edad Moderna: 
se trataba de una sociedad donde el pleito resultaba una 
práctica habitual, es decir, estamos ante una sociedad plei-
teadora por excelencia. Sin ir más lejos, la presencia de los 
procuradores en nombre de los conventos de monjas en las 

86 AHPB, Manuel de Galíndez 5459.
87 AHPB, Domingo de Oleaga 4571.
88 AHPB, Francisco Antonio de Recondo 4292-4310.
89 AHPB, Francisco Javier de Recondo, 4362-4364. 

salas de la Audiencia del Corregidor del Señorío de Vizcaya 
y en otras instancias judiciales era de lo más habitual. Ade-
más, los casos de morosidad arrendataria no eran algo nue-
vo para estos conventos. Así, por ejemplo, las clarisas de la 
Santa Cruz en el año 1746 arrendaron al matrimonio Andrés 
de Rada y Cecilia de la Cuadra la llamada casa del Hospicio 
Viejo que consistía en dos viviendas, bodega, huerta y pa-
rra por una renta anual de cincuenta ducados de vellón,90 y 
en 1759 ya estaban tramitando un pleito ante el alcalde de 
Bilbao por la no cobranza del alquiler, mientras que en julio 
de 1761 el Juez Mayor de Vizcaya, en la Chancillería de Va-
lladolid, daba la razón a las religiosas.91 Quizás la postura de 
las religiosas de La Concepción pueda ser más comprensible 
desde esta perspectiva. 

Claramente, el arrendamiento de estas escribanías su-
ponía un ingreso, en teoría, fijo y anual para las religiosas, 
motivo último en la realización del contrato de arrenda-
miento; no obstante, estos casos son el fiel reflejo de las 
dificultades que acarreaba consigo un arrendamiento, pu-
diendo llegar a no ser rentable. Por lo tanto, el cambio de la 
política económica de los conventos femeninos que se dio 
en el siglo XVIII para asegurarse unas rentas fijas no siempre 
fue beneficioso. 

Por otra parte, resulta irónico comprobar que, en el caso 
de las escribanías del convento de La Concepción, estos 
escribanos y sus pleitos no sólo convivieron en el tiempo, 
sino que existieron interrelaciones. Como ya hemos men-
cionado, Domingo de Oleaga era el escribano que tramitó 
las quejas de las religiosas sobre Manuel de Galíndez, y vice-
versa, mientras que los problemáticos Domingo de Oleaga y 
Francisco Antonio de Recondo ejercieron simultáneamente 
sus cargos.92

Asimismo, cabe mencionar que también existieron unio-
nes personales entre estos problemáticos escribanos, algo 
que también se dio entre otros escribanos, como por ejem-
plo en el caso del ya mencionado Matías de Goicoechea, 
cuya segunda esposa Teresa de Zavala no sólo aportó una 
escribanía largamente aquí descrita como dote a su matri-
monio, sino que también era cuñada de otro escribano, Do-
mingo de Mesperuza.93 Por su parte, Manuel de Galíndez 
era el suegro de Francisco Antonio de Recondo, ya que este 
estaba casado con su hija Manuela de Galíndez,94 mientras 
que Francisco Javier de Recondo Galíndez, hijo y nieto de los 
dos anteriores, estaba casado con Isidora de Oleaga Alexan-
dre, hija de Domingo de Oleaga y hermana de Francisco de 
Oleaga, ambos mencionados.95 Claramente, estamos ante 
unas redes sociales y de poder bilbaínas, todavía sin ana-
lizar y estudiar, y a las que habría que dar respuesta en un 
futuro. Eso sí, es necesario decir que esta endogamia entre 
familias de escribanos no es algo exclusivo de Bilbao ya que 
mismamente en Córdoba, las hijas de los escribanos tam-
bién solían casarse con escribanos, formándose verdaderas 
dinastías,96 coyuntura que también se dio en Madrid97 o en 

90 AHPB, Juan Jerónimo de Zugasti 3625.
91 ARChV, Sala de Vizcaya Caja. 1122.0001.
92 AHPB, Francisco Antonio de Recondo 4297.
93 AHFB, Bilbao Antigua 0317/001/016/009.
94 AHEB, 0938 002 01.
95 AHEB, 0688 002 00.
96 Extremera Extremera 2001, 173.
97 Villalba Pérez 2002, 129. 
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Zamora.98 Claramente, en los círculos de los escribanos se 
repitieron los mismos patrones de endogamia que reinó en 
los distintos cuerpos de la administración de la época como, 
por ejemplo, se dio en el ejército.99

En relación con las mujeres, ya hemos señalado que no 
podían ejercer de escribano, ya que era un oficio reserva-
do exclusivamente al varón. No obstante, eso no significa-
ba que no pudieran estar relacionadas con las escribanías. 
De hecho, en este artículo hemos visto como las monjas de 
dos conventos fueron las propietarias de nada más y nada 
menos que tres escribanías del número. Además, también 
hemos visto como una escribanía fue parte de la dote de 
una mujer, concretamente Teresa de Zavala, esposa del es-
cribano Matías de Goicoechea. Lo cierto es que era habitual 
que muchas mujeres aportasen en su dote una escribanía, 
como también sucedió en Málaga en el año 1620 cuando 
Juan Bautista Díaz pudo ejercer de escribano en la escriba-
nía que aportó su esposa al matrimonio.100 Es decir, que so-
lamente el sexo masculino podía aspirar a ser escribano, las 
mujeres no podían; ellas estaban excluidas de su ejercicio, 
pero estaba permitido que fuesen la titular y la transmisora 
del oficio.101

Finalmente, estos escribanos también reflejan otra reali-
dad estrechamente relacionada con la Edad Moderna; con-
cretamente, la mala fama que acarreaba este colectivo. Ya 
hemos dicho que fue uno de los sectores más impopulares 
de la administración, y las circunstancias aquí descritas co-
rroboran, sin lugar a duda, esa percepción tan arraigada en 
la mentalidad del Antiguo Régimen. 
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